
NOCTURNO-CANCION 

f'or HELCIAS MARTAN GoNGORA 

Habría que nombrarla 
con una flauta de oro. 
Decir por ella: el cielo 
se arrodilló en sus ojos. 

Habría que nombrarla 
con clara voz de aromas. 
Pedir para sus labios 
los besos de las rosas. 

Y tal vez no sabría 
decir si en sus palabras 
la luz de los luceros 
se adelantaba al alba. 

Y ya yo no sabría 
decir si entre sus manos 
la blancura del mundo 
halló la flor del tacto. 

Tocio, porque ella canta 
con música tan pura, 
que hasta su cabellera 
me recuerda la lluvia. 

Tocio, porque su cuerpo 
enamorada tiene 
la altura de los astros, 
bajo la noche leve ... 

Que ya yo no podría 
decir tanta belleza: 
todo, porque en el alma 
comienzan las estrellas. 
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C R O N C A IJ E L R O S A R o 

EL PADRE MIGUEL DE ISLA, FUNDADOR DE LOS ES­

TUDIOS DE CIRUGIA EN EL COLEGIO MAYOR DE 

NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO 

Por GurLLERMO HERNANDEZ DE ALBA 

La cirugía fue considerada en España y sus colonias hasta la 
primera mitad del siglo XVIII, corno un arte vulgar y sin fundamen­
to científico para darle sitio en la complicada ciencia de Hipócrates; 
no acordándose que éste hizo grande elogio de tan antigua y artifi­
ciosa parte de la medicina, y que en su "Libro de Afecciones" no 
quiso revelarla a los idiotas; "porque, corno consiste en obras y no 
en palabras, y el Idiotismo es capaz de decir y no de obrar, se in­
fiere, que sólo la cirugía es el sagrado inviolable a donde no pene­
tra la curiosidad del vulgo ... 

Sea de ello lo que fuere, pues cosas son éstas que no me atañen, 
compóngase o no la mandíbula superior de un solo hueso; que el 
brazo pueda dislocarse o no en tres partes, que en las heridas de la 
cabeza se usen hurnectantes y _podrecientes y otras proposiciones se­
mejantes que entonces se tenían por ciertas, el caso es que la medi­
cina ganó de manera extraordinaria con el arte que enseña a curar 
con operación manual las enfermedades ; y que las partes en que se 
dividió su estudio, anatomía, tumores, llagas, álgebra y medicinas, 
trajeron a la humanidad la esperanza de alargar un tanto la vida, 
siempre que fuesen practicadas por personas de buena conciencia, 
prudentes, ele manos diestras; ligeras y f irmes, de sentidos perspica­
ces, sabios en teórica y expertos en la práctica. Poco a poco llegó 
hasta nuestra altiplanicie, donde se estudió primero privadamente y 
luego se hizo pública en 1802, desde la cátedra del Rosario a cuyo 
frente estaba el sabio sacerdote Miguel de Isla.-

Comoquiera que la vicia de éste sea conocida en parte simple­
mente por el elogio, muy merecido, de su ciencia, descuidándose sus 
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